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regional, no precisamente objetos raros
y de utilidad problemática, sino produc-
tos naturales é industriales de inmediato
consumo; que Jas exposiciones conducen
á abrir nuevos mercados y á facilitar
por lo tanto las salidas; que la noble
emulación que despiertan entre los pro-
ductores, es poderoso estímulo para el
progreso material; qua es decisivo su be-
néfico influjo en la suerte de la clase
obrera; y que sería una gran vergüenza
que Galicia apareciese á los ojos de los
extraños, ño como la pintan nuestros
poetas, pacífica y bella, coronada de flo-
res, reclinada muellemente en la falda
de sus verdes montaña?, presidiendo el
progreso agrícola, mercantil é indus-
trial de sus laboriosos hijos, y leyendo
en las estrellas que tachonan su hermoso
cielo la divina profecía de un porvenir
venturoso, sino como pobre y miserable
esclava, cubierta de harapos, que nada
grande ni útil puede exhibir en el uni-
versal concierto del trabajo.

La provincia de Orense cuenta con
abundantes- veneros de riqueza, unos
explotados en grande escala, otros em-
brionarios, pero querevelan ensayos fe-
lices en ramos de producción que pue-
den ser el principiode.importante^ indus-

".Nó sabemos que preparativos estarán
haciendo las demás provincias gallegas
para concurrir á este certamen del traba-
jo que ha de celebrarse en Santiago du-
rante las festividades del Apóstol. Si en
todas sucede lo que en la nuestra, bien
podemos asegurar que no corresponderá
en sus resultados al noble ñu que se
han propuesto sus iniciadores.

*w

■

Parece que la Comisión provincial
ha presupuestado una regular cantidad
d*3 dinero para subvencionar los gastos
de la Exposición. Nos parece bien, pero
no basta esto. Hay quedespertar y excitar
la dormida actividad de nuestros produc-
tores, y hacerles comprender por cuan-
tos medios sea posible, que su propio in-
terés y la honra del pais gallego exigen
que cada cual aporte á la Exposición



Aunahora.no acierto á esplicarme que
cálculo de razón ó que recrudescencia de
fastidio me : impelió,, en la mas cruda esta-
ción del año, á sustraerme á mi mismo, bus-
cando alivio a ni i quebrantada salud entre
las naturales molestias de la aldea.

Solo sé que estaba entonces muy triste
Eran los últimos dias de Noviembre y

las nueve de una mañana nebulosa, cuando
me apeé á la puerta del mesón de Balboa,
situado orillas de la carretera de Orenpe y
distante un tiro de fusil del lu<>ar que iba a
ser para mi una especie deTaolada.

Caía una de esas menudas lluvias, mitad
aguay mitadvapor, que no producen ruido,
si bien molestan al cuerpo casi tanto como
entristecen al ánimo.

trias.. Puede llevar á la Exposición
legumbres, frutas, cereales, seda, .made*
ras de construcción, vinos generosos y

medicinales, tubérculos.y raices a limen-
comunes, plantas forrajeras, textiles y

ticias, aceite de olivo; oro, cobre, hierro,

dras de construcción; quesos, mantecas,
estaño, plomo, galena argentífera., pie-

embutidos, chocolates, confituras; eré-
conservas alimenticias, carnes saladas,

mor tártaro, cueros, papel, lanas, som-
breros de paño, lienzos caseros, instru-,
mentos agrícolas; fundiciones y manih.

factures de hierro, obras de tintorería y
ebanistería, armas de fuego, y algu-
nos otros productos de su suelo y de la
actividad desús habitantes.

Contamos, pues, con sobrados ele--
mentos para figurar dignamente en la
próxima Exposición regional.

No se nos oculta que lo azaroso y
triste de las circunstancias, la perturba-
ción consiguiente á la guerra civil que
devasta el Norte y Oriente de España,
la falta de recursos pecuniarios que
aqueja á nuestros labradores, sacrifica-
dos por repetidas contribuciones de hom-
bres y dinero, son cansas de apatía y
desaliento; pero querer es poder.

La Comisión provincial, que ha cor-
respondido noblemente á las patrióticas
excitaciones del Ayuntamiento y Socie-
dad de Amigos del país de Santiago,
puede y debe tomar la iniciativa.—En-
tendemos que á dicha Corporación in-
cumbe constituir una Junta compuesta
de personas de representación y activi-
dad, celosas por los adelantos de Galicia,
á la cual se encomiende la patriótica
misión de excitar á ios productores, re-
coger, preparar, coleccionar los produc-
tos, y remitirlos a Santiago.

Con aliío de tino en la elección de
personas, quedarán allanadas todas las
dificultades, vencidos los obstáculos y
preparado el triunfo que nuestra provin-
cia, emulando á las demás de Galicia,
tiene derecho á esperar en la honrosa y. La casa está situada á la falda de una

cantera, y ceñida en su frente anterior por
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Orense, 1875'.

A ORILLAS DEL ULLA.

PERFILES GALLEGOS.

literato, D, M. Murguia
A mi querido amigo, el eminente historiador y

AL LLEGAR

pacífica contienda á queestá- invitada.
J. M; Pa7,

El rio Una, parecía saludarme.

En cuanto á los objetos, visibles por lo
próximos, cada árbol hacía pensar en uu es-
queleto cuyos deshilachados fragmentos de
mortaja goteasen el salitre de la catacumba,
los campos revestían esa verdura linfática
que revela no ya el vigor sino el esceso de
humedad y cada senda era un arroyo.

De vez en cuando pasaba una ráfaga le-
vantando torbellinos de hojas secas, y desde
las profundidades de la bruma subia enton-
ces hasta mi un mugido prolongado y
sordo.

No se divisabaotro horizonte que un
caos poroso y blanquecino.

Cien veces me habían encarecido la be-
lleza de los valles del Ulla, pero mi visual
inquieta y curiosa se estrellaba ó entume-
cía contra aquel sosegado mar de niebla,
inmenso y plácido telón, detrás del cual
adivinaba ya mi despecho un futuro de-

m

sengano.



Por tin mi compañera comenzó a ador-
mecerse al son de su cauturria y pronto vi
confundidas sus amarillas canas con el su-
cio lino desu rueca.

Y entre período y período la diurna vieja
interpolaba ciertos cantos aprendidos años
atrás en 'Cádiz. Porque en la Lila no hay
hombre ni mujer de mediana edad que fio
hayan pasado algunos meses de su juventud
dedicados al servicio domestico en la ciudad
de Hércules bella, quedhia Arriaza.

dome de una humareda aromática.
Mi anciana criada era por suerte hablado-

dora, y contribuyó á entretenerme, mejor
dicho á adormitarme refiriendo sus aventu-
ras de joven. Yo esperaba oír consejas de
duendes y trasgos con tanta mas razón
cuanto que mi interlocutora tenia y tiene
faina de semi-bruja, pero hube de contentar-
me con la chismografía de la aldea.

El vecino de enfreDte estaba calificado
en justicia de testigo-falso: la vecina de ul
lado se consolaba comopodia de la falta de
su esposo, ausente en América; esre no
transigía con pagar da oblata al cura
que por su parte le habia amonestado repeti-
das veces en misa; aquel apaleaba á su cos-
tilla al volver en completa embriaguez de
las ferias......

sativo

Cuando los velos del crepúsculo invadie-
ron la habitación me senté fatigado y .pen-

Que hermoso es el fuego!.
Debajo de un inmenso caldero sostenido

por unas llares cubiertas de hollín, ardia
chisporroteando un haz de ramas de pino
que me hacían los honores del fogón rodean-

Pero estaba resuelto á Vejetar, á prescin-
dir de todo y en especial de mi mismo; así
qué, al cabo de una hora pasada á oscuras
en luminosas evocaciones, bajé ala cocina
en donde saboreé inesperadas delicias sor-
biendo el humo de mi cigarrof calentando
en el hogar la suela de mis botas.

Aun me acuerdo Al eir el rumor monó-
tono déla lluvia, e! himeneo do los pinos, el
singular roncitiido de los bueyes que rumia»
ban en el establo, el cacareo de las gallinas
al recejarse en los pontones y la voz de al-
gún labriego que llamaba en demanda de
fuego á las.puertas de otro, me pareció ha-
ber caído vivo en un sepulcro; creí qu* ;mi
estéril juventudse habia eo fin conjeladoal
contacto de los fríos de afuera y la soledad
de adentro y, por instinto, como el que se
ahoga tendería la mano a un hierro canden-
te, volví los ojos del alma hacia -el traidor
refugio de la memoria.

El arreglo de mis papeles y libro? me en-
tretuvo hasta la tarde.

Abrí la del Sur y divisé, la era, una vid
sin hojas, varios manzanos agrupados en
torno de una higuera, tres pajares cónicos
como chozas de esquimales, un crucero de
granito y seis ú ocho viviendas rústicas á la
puerta de las cuales se mantenían de pies,
mirándome con estupefacción, algunos"■mu-
chachos harapientos.

Subí á mi cuarto y no formé mal juicio
de él, como que sus muros estaban encala-
dos, sin un agujero el pavimento, el techo
sin una tela de araña y en perfecto estado
de conservación, ya que no de transparen-
cia, los vidrios de sus dos ventanas. Me
acerqué á la del Norte y vi el corral, un bar-
becho vecino, el pinar, la cantera.y en la
cumbre de esta una ermita en ruinas. Mas
allá reinaba en absoluto la niebla.

Al pié mismo de la tapia nace y se estien-
deun bosquecillo do pinos y alcornoques.

Aquella habitación, que es la primera del
lugar topograficamentehablando.se diferen-
cia de las otras no mas que por lo verde de
sus ventanas y por lo blanco de sus'paredes.

una tapia que circunscribe el corral y al re-
dedor de la que culebrea un senderoarenis-
co que mas que otra cosa es un surco.
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GALICIA MUSICAL
"VII —(Conclusión.)

«Para satisfacción del Sr. Barbieri y en
atención á lo que dicho señor manifiesta en

ESPAÑOL
Carlos patino: insigne compositor

(Continuará) ALFRE )0 Vicenti

. iDe seguro no pen-c entonce- que deva-
na un tiempo en que mi mano ln.hiese de
tomar la pinina V un corazón u,e sentir una
vaga melancolía para tr sla laral papeleríos
ya lejano* recuerdos de Ulla!

Apagué la luz y escondí la cabeza entre
las'mautas, víctima de una sensación ig'.paj
á la que esperimentaiía si quedase un hor-
nillo encendido-al pié de mi cania y contase
yo cotí aparecer asfixiado al dia siguiente.

me

'Casi al mismo tiempo sonó á lo lejos el
toque de ánimas. Seguía lloviendo; el ve¡:-
daoal danzaba 'estrepitosamente con la? ho-
jas secas debajo de los pino-; y los cristales
temblaban, tal -ve-z de miedo, en sus bas-
tidores.

*t2'1 i

Subí pues, de nuevo á mi cuarto y
acosté á falta de otro recurso.



«Si apenas ha}' catedral que no tenga al-
guna Obra de Patino, como dice Eslava,
fuerza será creer que su género predilecto
seiia el religioso, como decíamos en nuestro
anterior artículo, y como hace constar Bar-
reto en su Diccionario, tomando esta no-
ticia, al parecer, de la obra monumental de
Eslava. (2) En esta se ha publicado en parti-
tura una misa de Patino, trabajo respetable
que, asi como su Responso de difuntos y
su Magníficat á 8 es muy admirado de los
inteligentes. ;

«Garlos Patino entró á dirigir en .16.6.0 la
capilla de la Encarnación de Madrid. En tes-
timonio du esto no solo tenemos la obra por-
tuguesa antes citada, sino dos también pu-
blicadas en España. (1) Pero para mayor
abundamiento copiaremos lo que en una
de estas se lee. * D: Carlos Patino, presbítero.
»y maestro de capilla del Real monasterio,
«de la Encarnación de Madrid, por los años
«de 16í)0. Sus numerosas composiciones lle- :
»vau el sello de la originalidad y del talento
«músico;y según Eslava apenas hay catedral
«que no posea alguna de este butor, con-
»servándose muchas en el monasterio de la
«Encarnación y en el Escorial,»

«Creemos basta lo espuesto para probar
suficientemente queCárlusPatino es gallego;
pero como el Sr. Barbieri pone en duda
que dicho maestro ocupase el magisterio de
la Eucarnacion de Madrid, -coia que nos ad-
mira bastante, daremos noticia uj las obras
en que t>8 fundau nuestras afirmaciones,
según vavan anareciendo estas.

y que en el siglo XVIII había entro los ga-
llegos una familia numerosa apellidada Pa-
tino-, compuesta en su mayor parte de pro»
fesores de música.

«Solo estas noticias bastarían á probar
(toda vez que no hay autor que diga nada
en contra, según las obras que hemos con-
sultado) que Patino es hijo del país galaico;
pato por lo que importar pueda no dejaremos
de indicar aquí que Patino es apellido pura-
mente gallego; que no creemos haya fuera
de Galicia un soló profesor reputado apelli-
dado así, á juzgar por lo que hemos, leído (3);

«Ahora bien: ¿sera .aventurado el decir
que Patino nació en Galicia, cuando tene-
rnos en nuestro poder datos para creerlo
así?—En un manuscrito redactado en el
pasado siglo y que existe en la biblioteca
pública de la Coruña, se lee: «Carlos Patino,
«músico notable como compositor y como
«maestro de enseñanza: es hijo de Galicia,.
«según nos consta por documentos diversos
»que obran en nuestro poder.» (1) —De una
obra curiosísima que hemos visto en Oporto
el año t>6 y de la cual adquirimos algunos
datos de músicos gallegos, copiamos, con
referencia á Patifio, las noticias siguientes;
«Nació en Galicia, educóse en Madrid, dedi-
cóse á la enseñanza, escribió un buen Tra-
slado de armonía y un suplemento á esta
«obra con el título de Esplicacion á mis
»discípulos sobre las reglas de armonía;
»de-pues de ocupar honrosos puestos en dis-
tintos pnn.tos de la Península, falleció en
«Madrid en 1683, siendo maestro déla En-
»carnación.« (2)

su remitido, inserto en el número 411 de
este Semanario, vamos á reproducir la bio-
grafía del maestro compositor CarlosPatino,
publicado los' documentos justificativos' de
nuestras aserciones.

«Ante todo debemos hacer constan que
para la redacción del articulo anterior no
liemos consultado la obi'a biográfica del
maestro Fetis. como, supone el Sr.Barbieri;
consultamos, si, Hfstoria ele la música-
española, de M. Soria no Fuertes; la Lira
Sacro-hispana, de H. Eslava: el Dicciona-
rio técnico histórico y biográfico, fie Parada
y Barreto; el Poema sobre la música de
Liarte y algunas otras de mas ó menos po-
pularidad. Eti ninguna de estas, empero,
so loe que Patino naciese e.n Galicia; ¿dícese
acaso, ni aun por conjeturas, á que territo-
rio de la Península corresponde?'—No, se-
guramente; 1q cual viene a probar la oscu-
ridad que reina respecto al nacimiento de tan
distinguido maestro.

(3) Z* Música. Poema, Madrid, 1822
(4) Lüervtura Portuguesa.

(2) Lira Sacro-hispana

(1) Historia de la música española, tomo 3,°, pá^
gina 189. Diccionario, de la música por Parada y
Barreta, página 310.

cinco mil artículos biográficos de músicos distin-
guidos, nacionales y extranjeros, que ponemos á
disposición de dicho señor.

(1) Antiguüedadcs Galáicns.
(2) Literatura Portuguesa, 1808.
'3) Advertimos al Sr. Barbieri que poseemos
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«En testimonio de que Patino escribió un
Tratado de armonía, no tenemos mas datos
que la obra publicada (arriba citada) en 1808
por I). Cándido Vasconcellos. (4) No obstan-

«Bajo el concepto de gran compositor re-
ligioso figura en el Poema de la música de
Iriarte; puos que hablando el autor de
los adelantos de la composición, sagrada,
cita á Patino en medio de los mas celebra-
dos maestros do aquel tiempo. (3):
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Várela. Silvari.
Corulla, 1875,

CRÓNICA DE ORENSE.

EPISODIOS DÉLA EDAD MEDIA

En vi«ta de nuestras observaciones,
esperamos que nuestro amigo exclamará.
á coro con los cantores de Gralicia:

EL ILUSTRE COMPOSITOR CARLOS Pa^
TINO, ORGULLO DE ESPAÑA, GLORIA DE
Galicia y modelo de los compositores

SAGRADOS EN SU SIGLO, MERECE POR SU

Fuera de los puestos que Patino de-
sempeñó en Palacio ¿que vienen á probar
los autógrafos del Ór. Barbieri?-—Nada,
obsoluíamente nada.

¿"Negarnos acaso lo que con estos
" i o *quiere probar;

¿Dudará el Sr. Barbieri de nuestras
palabras, fiado ó en valentonado, si así
puede decirse con sus cacareados .auto-
grafos?

el Sr. Barbieri que Patino era sacerdote,
y que como tal estuvo empleado de cape-
llán-cantor en la Capilla de Portugal,
donde, según nuestras investigaciones,
ha depositado muchísimas obras.

En virtud de lo expuesto, tampoco
es de admirar que el Sr. Barbieri desco-
nozca las producciones de literatura di-
dáctica, debidas a Patino; porque si bien
es cierto que los músicos españoles no
hacen á ellas referencia, nosotros pode-
mos asegurar c\\iq sus mejores obras exis-
ten en Portugal.

CAPACIDAD ARTÍSTICA Y POR LOS IMPQR-
tantísimos cargos que ha desenteja-

do....... el reconocimiento oficial délas
corporaciones musicales de todo el mun?
do filarmónico.

Pero ahora preguntamos: ¿los autó-
grafos en cuestión impiden creer que
Carlos Patino, antes ó después de su
estancia en dicha capilla, desempeñase
algunos otros puestos?—Creemos queno.

Los autógrafos del Sr. Barbieri, sir-
ven indudablemente para probar que
Patino estuvo empleado en la Capilla
regia; pero esto no es un motivo para
querer negar que haya dirigido otros
cargos, que sea autor de obras didácti-
cas etc. etc,. Además; de esto, bien sabe

Al escrito que precede nada contesto'
por medio de la prensa nuestro amigo el
Sr. Barbieri: limitóse á decirnos en una
carta, que tiene autógrafos de Patino y
que, en resumen, solo'puede creer en
los cargos queeste ha desempeñado en la
Real cap)üla.

íe, una obra de armonía publicada en Es-
paña, no recordamos el año, y que hemos
visto en una biblioteca particular portugue-
sa, sospechamos sea de Patino, pues que en
la portada se lee: Tratado de armonía por
el maestro español G. V.—En esta obra.oire-
cíase continuar tratando de la misma mate-
ria, lo cual nos nace suponer sí sería su con-
tinuacion la obra titulada 1Jexplicaciones
etc¿ á que serefiere el Sr. Va^concellos..

«Sobre los cargos que desempeñó Carlos
Patino nada diremos; no tenemos noticiamas
que del Magisterio de la Encarnación y el
de la Real de S. M. donde, según el señor
Barpieri, ocupó distintos y honrosos puestos.

«Carlos Patino falleció en Madrid en 1683,
siendo maestro de la Encarnación, decíamos
en el anterior artículo. Pues bien lo primero
consignado esta en el Diccionario de Bar-
reto en su correspondiente biografía; pero,
la fecha y el cargo que desempeñaba Patino
en sus últimos años lo hemos tomado de
la obra titulada Literatura portuguesa, ci-
tada ya.— Que murió siendo maestro de ca-
pilla de la Encarnación solo consta,. pues,
por esta publicación; pero que' falleció en
1683 puede verse en la Literatura portu-
guesa y en el Diccionario, técnico histórico
y biográfico publicado en Madrid en 1868.

«Estas son las noticias que podemos dar
hoy al distinguido, cuanto celoso profesor
Sr. Barbieri, respecto al maestro compositor
Carlos Patino, de honrosa memoria para los
españoles y especialmente páralos hijos de
Galicia,»

(Continuación.)

Comprometido era en verdad el estado
del Cabildo Orensano, que ningunas simpa-
tías tenia con aquella revolución que ame-
nazaba de cerca la fortuna de algunos ma-
yorazgos, títulos y corporaciones. Por una
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parte contaba como enemigos á loshidalgos
y gente llana de la Ciudad, en eterna pugna
con la mitra y Cabildo por no querer respe-
tar sus derechos y privilegios Reales, aun
después de ser declarados vigentes en sen-
tencia definitiva por el Rey D. Sancho, dada
en Valladolid á 3 de Agosto de 1231 (1) y
cuyas rencillas duraran muchos años. Tam-
poco contaban como afectas á las monjas de
Santa Cla''a de Allariz, cuyo resentimiento
contra el Cabildo y la mitra procedía ya del
obispo D. Pedro Y.añez por lo=» años de 1294
que a consecuencia del testamente y dona-
ción de doña Violante, negábase la comuni-
dad al pago de ciertos derechos y décimas
que la mitra tenia sobre aquella Villa. Este
enojo encuéntrase perfectamente demostrado
en una carta escrita en queja por la Abadesa
y comunidad, redactada en dialecto gallego,
precioso documento inédito que por esta y
otras circunstancias especiales tenemos el
gusto de copiar del pergamino original. (2)

No era menos el enojo que mediaba en-
tre la mitra y el Cabildo por los frailes de
S. Francisco de esta Ciudad, resentimientos
ocasionados por el dilatado pleito que sostu-
vieron en todos los tribunales ambas corpo-
raciones, que terminó en Roma después de
30 años de litijio, prolongado transcurso

Siendo D. Pedro Yañez Chantre de Oren-
se, para cuya silla Episcopal fué después
electo (año de 1286), un dependiente de los
frailes de S. Francisco dio muerte por pe-
queña causa á Ñuño Yañez sobrino doi
Chantre. Tomó el criminal sagrado en el
convento de Franciscanos: éste a nombre de
la justiciareclamó al reo y como la comu-
nidad se lo negase, Yañez con otros dos so-
brinos hermanos del Ñuño acompañados de
algunos amigos y parientes avecindados eu
la Ciudad, atacaron al convento situado en-
tonces en la plaza llamada hoy del Corregi-
dor,y comono pudiesen derrivarlas puertas,
les dieron fuego y de allí resultó el incendio
general del monasterio. Los Franciscanos
dieron parte á Roma y después al Rey don
Fernando estando en Zamora. Dictó e¡ mo-
narca algunas providencias que en un prin-
cipio no fueron atendidas ni aun del Merino
mayor de Galicia, el cual hizo impedimen-
tos y embargos en los bienes del obispo, de

La cuestión jurídica basaba sobre un
incidente raro y poco conocido aun en su
origen

durante el que sucediéronse peripecias que
acarrearon infinitos disgustos entre frailes,
canónigos y muchos principales seglares
de la Ciudad.

des a Igrexa non se pode facer, coma debe sin
algún lempo, y non poen a pri.neira pedra e
non cousagrar o cemeterio, ficémolo umitas veces
rogar por carta de Roma (Refiere á la Bula, de A't-
colao IV expedida en 12tU por' la cual se manda al
obispo de Orense ponga laprimera piedra de la Igle-
sia) e por cartas de noso señor el Rey D. Sancho,
e por privilegios que h;i a orden, e por notarios ó
por bornes boos, e por frades de San Francisco
asi como se conten eu públicos estruméritos k
D. Pedro Eañez pe la gracia de Deus obispo de
Orense que nos puseee a primeira pedra e consa-
grase o cimeterio e no no qnixo facer. E por que
a nosa orden ha privilegio asi como vos saberles
que cando o obispo da térra, éstas cousas sobredi-
tas non quiser facer, podamos nos chamar outro
obispo Católico: Rogamos o, pedimos por mercede
que nos venades consagrar noso cemeterio e fun-
dar nosa Iglexa pelo poderío que habedes de
Roma, Dada en Allaris a oito dias por andar de
Marzo era de 1332 (año 1294). A cal carta linda o
Abadesa sobredita con moitas Donas de seu con-
vento confirmou esta bogacion, e o obispo sobre-
dito pidió a mi notario sobredíto testimuya desta
carta e desto que a Abadesa e Donas confirmaron
e en dito testimuyas per Añez Suiz. D.Pedro
Ais, Juan Mouro, Per Eañez Merino,Franca Eañez
seu hirmau, Dsminguez do Pórtelo, Pedro Mén-
dez do Adro. Giral Domínguez, Juan Cabeza e
outros moitos. Eu Estevan Martis notario sobre-
dito que carta sobredita vi e leí a cal carta era
scripta en pergameo de coiro e sellada dos sellos
■obreditoi e colgados e traladeya dejverbo a ver-
bo o mea signo hí ñz que he a tal.

Sabean cuantos esta carta viren como en pre-
sencia de mili, Estevau Martis, notario jurado
én lugar de Miguel Pérez Soriban dol Rey ó seu
notario en All-aris y en térra cíe Limia y das
testimunias que á fundo son scriptas. Dou fé.
Domingo por á gracia de Deus obispo de Silves',
inostrou é fez leer por rain una carta y sellada
de dous selos, des cas, era un de forma redonda
é tina figura dan cordero con una Cruz sobre de
sí, é no astil da cruz sitial dun penden ó as letma
eran tais: Sigillum Amutissa de Aiaaris. E ó outro
era de forma louga é tina en si {roto) de Santa
María siente en cadeira con seu fi'lo no brazo é
una semellanza de flor de lis en a mau, é as le-
tras do selo eran estas: S. Das Donas dk Sama
Clara do convento de Allaius. Ya e tenor da carta
era: Este convento hoursdo é muy religioso, pa-
dre, é Sr. D. Frai Domingo pela gracia de Deus
obispo de Silves, Eu Sancha Eañez Abbatissa no
Mo^teiro de ¡Santa Clara d» Allariz, Eó convento
dése mismo logar mandámosvos veixar las «aaos
e encomendarnos en vosa gracia asi como de Pa-
dre e de Señor a quen queríamos qae dése Deus
moita vida. E por ben Señor, facémosvos a saber
que a muy noble señora doña Violante vecina de
Castela e de León, a honra do Deus, e a salva-
ción da sua alma, fundan un Mostciro de Santa
Clara en AlLiriz e meten hí Donas de esa orden,
e faz hi 'una Igrexa cual gentende que a ela
cuiiipro y o logar y por que así como voi. sabe-

(1) Privilegios de la catedral de Orense; li-
bro 33,

(2) Carta de Sancha Eañez Ábbatisa do \Mosteiro
das Donas de Aliariz.
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Casae que oculta celoso,
En lan risueño vergel,
Un perfumado laurel
O el grande castaño umbroso
Que leí sirve de dosel;

Rio que, ufano, acaricia
Cuaftto mas belto atesora
Esta tierra encantadora,
E9ta querida Galicia
De mi» deseos señora;

Ciudad por muros guardada
De esclarecido renombre,
Sin un paso que no alfombre
La fina arena esmaltada
Donde escribía yo un nombre;

Santuario en que creyente,
Libre de vanos antojos,
Iba a postrarme de hinojoi
Ante e! Dios omnipotente,
Espuesto siempre á mis ojos;

Amistad, noble pasión
De dicha inefable llena,
Que con su halago, serena
Borrascas del corazón
Al surcar mares de pena;

Tardes á orillas del Miño,
Noches de grato solaz,
Que no ha de olvidar jamás
Mi acrisolado cariño
Aun que no os vuelva á ver más
. Suehos de inmenso placer
Que creó mi fantasía,
Cuando alegre el alma mia
No pudo hallar ni temer
La verdad desnuda y fria....

Adiós; que á mi sino plugo,
Siempre inconstante y cruel.
O envidioso también él,
Arrojarme desde Lugo
De otra vida en la Babel.

Adiós, por la vez postrera,
Valles de eternalverdura
Catas que anidan vtntura
Rio, ciudad y pradtra
Yarrayuelo que murmura.

lAdiosí ¡Adiós!... el cantor
Que deja cuanto le inspira.
Cuanto quierey cuanto admira,
Nunca resiete al dolor
Y haoe pedazos su lira.

Fíupe CuaTois

En vista de todos estos antecedentes,
justos eran los recelo? de la mitra y Cabil-
do y disculpable también la m.ed da de po-
nerá salvo aunque con poca prudencia la
documentación del archivo y algunas alha-
jas, lo que dio motivo para el extravío y
perdida A duasricas Alahiscas (%¿) qneLnés
Pérez de Caduérniga lie donarapara á Cá-
pela niaor de S. Mar tino.

Alonso de Paredes no entró sin embargo
de tener buenos correligionarios y aliados
en la Ciudad de Orense. Pasó el Miño por el
puente de Sta. Maria de Cástrelo; reunió al-
gunas partidas sublevadas que mereodeaba
por las márgenes del Avia, atacó á D. Cos-
me deRoldan en la fortaleza de Taboada oue
entregó á las llamas, así como las de Vi-
llamarin y Peroja, y se retiró hacia las re-
giones del Sil, esquivando la persecución de
Jos condes de Ribadavia, Monterrey y Lemus
que con gente de armas salieranya en per-
secución de los sublevados.

Ramón Barros Sivblo
('Continuara j

algunos canónigos y de muchos ciudadanos
comprometidos en aquel desmán.

Una de las principales condiciones da la
transacion fué que habiendo el Cabildo afo-
rado .al obispo D Juan Diaz por su vida
algunoscampos.hne.tasy viñedos, quedando
por muerte cle-aque! vueio este toro, el Ca-
bildo lo renovó en elou \o prelado D. Pedro
Yaüez, en canon renta y pensión de 30 mo-
yos ;de vino; pero á condición de que dicho
Cabildo le habia de dar el sitio para fundar
el convento de S. Francisco (que por sen-
tencia tuvo que hacer á sus espensas ya
la délos demás cómplices) señalándole, ó
TENDAL DO MARGHADOIRO DA TALAYA, hoy
Campo de Aragón, que los frailes ensancha-
ron después por propia cuenta, del cual lea
dio posesión así como de obras, prebendas y
tierras, el Merino Mayor de Galicia L), Juan
Fernandez. (1)

Lugo, 5, Marzo* 1875

¡ADIÓS! A EXPOSICIÓN REXIONAL DE SANTIAGO

(DEDICADA Á LA SEÑORITA D." EVA LOSADA.) CARTAS 'OS GALLEGOS
Segunda

Yallca de eternal verdura,
Cimas de blanco bordadas,

(1) finia del Papa Bonifacio VIH en sentencia
contra el cabildo y cédula del Rey D., Fernando
al adelantado mayor de Galicia iobre la misma
cuestión, dada en Valladolid a 19 de Abril de la
Era de J345(año de 1307), cuadernos 7, 13 J 15 de
Privilegios del archivo de Orense

(2) de pared.

Traballa o agricultor, e sin sosegó
C'os sudores d'a testa os eidos regaj
¡Abnegación subrime a do labrego
Que pasa a vida na rexion gallega!
Sacrifícase a yalma sonadora
D'o artista creador, canta o poeta,
Alma sin ceo que n'a térra chora
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Panorámicas cañadas
Donde el arroyo murmura
Indescifrable» baladas;



Orense

A monos males e dcor suxeta.
O filé-seto pensa en canto encerra
Garrido e grande o curaron d'omundo;
Escudriña os misteiros que hay n'a térra,
Olla a fondura d'ise mar profundo;
Volve os olios a Dio?, y-atenio mira
Canta gtandeza pol-o espacio roda,
Máquina universal, que eterna xira
Baixo d'as prantas d'a grandeza toda.
E tanta maxesi'á, tanto proiento,
Que resprandece n'a inmortal esioria,
Ten por principio, a lus d'o pensamento,
Per fin, un ansia de renome e groria;
Mal que lie pese 'os nosos detractores,
Debémoslle dicir pra pena so?,
Que d'o xénio os brilantes resprandores,
Non pribiléxio son de casia algúa.
Temos xenios ciquí ¿porque s'esquecen?
*]Ay, decílq c Joor! porque en Galicia,
Frores sin lus n'a soedá perecen
Perseguidos d'a envidia ou d'a inxusticia.
O poeía n'o fondo d'o seu peño
Garda d.'a inspiración o sacro fcgOj
Cala o sabio tánico; n'o triste leiio
D'os tempos e d'a inorte, dormen logo.
As follas qu'escribíu xeuio inspirado,^
As leuciós que dictou a sabidencia,
Vánse a perder dempois; ¡ay negro fado!
N'as escuras entrañas d'a indifreneia.
Confondindose van n'a estrena cóva
Os xenios, sin.que teñan quen-os chore;
¡Vergonza eterna pt'a Galicia nova
Dina de groria e de esprendor miilore!
¡Gallegos espertai! qvie Compostela
Con voz amante pra vencer vos chama:
A Exposición que vay facersen.'ela,
¿Que curazon gallego non -inframa?
Ergue a tua íesta agricultor honrado,
Saberán dar valor 'as tuas virtudes,
lucansabre industrial, sarás permiado,
Anista mártir, non d'a groiia dudes.
D'os Amigos d'O País a nobreXunta
Xa de cote por nos ha ser bendita;
Viu á Galicia casi xa difunta
¡Groria!,, pois con alentó a rezosiia.

Valestin L. Cabyajal.

VACIEDADES.

Hace dias que los periódicos de Madrid, nos
han dado la noticia de .que liabia «ido adquirido
tfi único ejemplar del Misal Orcnsuno para la Bi-
blioteca Nacional. Como de e;ti; curioso-libro era
tenido por único el ejemplar que existe, en el
Archivo de la Catedral de Orense, nos ilamú esto
la atención y más de un colaborador nos interrogó
con vivos y honrosos deseos de saber' si era el
mismo que la Biblioteca de Madrid babia adqui-
rido. Para satisfacción de los que sé interesan
por nuestras glorias,.le diremos que si hemos do
dar crédito á lo que nos aseguraron dignísimos
individuos de esté Cabildo, el Misal impreso en
Monterrey, verdadera euriosijad bibliográfica
por ser uno de los primero» libros que salieron
de las prensas españoles y el primero impreso
en Galicia, continua en el Archivo de estaS. I. C.
y permanecerá, pues á ningún precio se desha-
ría de él.

Felicitamos al establecimiento que dirige el rír.
Harzcmbusch por su preciosa adquisición, pues
tan raros son los ejemplares del rneuciouadojibro,
que hasta ahora no se tenia noticia de otro que
el del Archivo de la Catedral de Orense. Deseá-
ramos saber, y nuestros colegas de la corte nos
lo pueden decir, de donde ha sido adquirido el
ejemplar de la Biblioteca Nacional.;

Eldi'a 26 han dado principio los trabajos de la
canalización del rio Lona. Por haber recibido la
noticia á última 'hora no podemos ocuparnos en
este número de tal obra, prometiendo hacerlo en
el próximo,

Leemos en el Porvenir :de'Pontevedra
«Parece que los impresores de esta capital, se'

proponen dirigir una exposición al Gobierno pi-
diendo que todos los trabajos, tipográficos oficiales:'
correspondientes á las oficinas de provincias, se
hagan respectivamente en cada una de estas.»

«Ninguna pretensión puede será nuestro juicio*4

mas justa como de los impreiores do Pontevedra,
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Esta petición es altamente patriótica, puesto
que tiende á proteger el arte de la imprenta, Un
atrasado por desgracia én nuestro, pais. unimos ,
puea, nuestra voz á la de todos los colegas de
Galicia, aun cuando, efecto délos desengaños
que recibimos» dudarnos de su feliz éxito; ademas
no es esto lo peor, otros abusos mas escandalosas
,st3 .ejercen-por algunas corporaciones por favo-
recer á determinadas imprentas. En Orense, por
ejemplo, el Ayuntamiento, á causa do haberse
presentada una proposición, acuerda que las im-
presiotise saquen á subasta, lo cual dio por resul-
tado una rebaja .de un 100 por 100 en los precios;
y apesar de todo, perjudicando notablemente al
público y á los impresores, se prescindió de todo
acuerdo y continua en la actualidad pagando las
impresiones con un gravamen mayor al que die-
ra por resultado la menciodada subasta.

Sin duda nada de esto sabrán los individuos
que componen la Corporación municipal:.

pues a tal estrerao ha llegado la centrálizacien en
estos últimos añosen que gobernaron partidos lla¡
mados.déscéntralizadores, hasta tal punto se h\llevado el abuso, que ni un solo impreso de lo1
diferentesramos de Hacienda, Gobernación y
Guerra se ha dejado para los impresores que tie-
nen la desgracia de vivir en provincias.»

« Urge pues, que las autoridades superiores,
asi como todos nuestros apreciables colegas de
provincias llamen seriamente la atención del Go-
bierno sobre este asunto, pues es injusto a todas
luces que por atendery servirlas indicaciones
de media docena de cortesanos, se tengan, tan
solo en cuenta á las imprentas del resto de Ks "
paña, para' cobrarle una contribución 'exhor-
bitante.»


